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LA ESTRUCTURA HERCINIANA
ENTRE SALAMANCA Y SEQUEROS

(ZONA CENTRO IBERICA>
LA SUPERPOSICION DE FASES

Y SU INFLUENCIA EN LA FABRICA
DE LAS ROCAS

POR
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RESUMEN

Los materiales del Complejo esquisto-grauváquicoy del Paleo-
zoico datadoque afloran entre los sinclinales de Salamancay de la
Peña de Francia fueron deformadosdurante la orogénesishercínica
por tres fasesde deformación principales. La primera (D1) produjo
pliegues de gran logitud, de onda y plano axial subvertical, de di-
rección NW-SE a E-W, acompañadosde una esquistosidadpenetrati-
va de tipo «slaty cleavage»subvertical.Esta fase provoca la aparición
de una fábrica predominantementeplanar 5 > L. La segundafase
(D2) origina pliegues de plano axial subhorizontal,cuya geometríaes
variable desdelas zonassuperficiales(pliegues poco apretados>a las
zonasprofundas (pliegues isoclinales, a veces con charnela curva).
La segundaesquistosidades subhorizontaly varía de una crenulación

o un bandeadotectónico a una «schistosity». Esta fase desarrolla
en las rocas una fábrica de tipo 5 ~ L. La tercera fase (D3) produce
suavesantiformas o sinformas,con plano axial subvertical, de direc-
ción aproximadamenteE-W, y una esquistosidadde crenulación. La
influencia de estafase en la fábrica no es importante.

En los núcleos de las antiformas de tercera fase afloran los gra-
nitoides hercínicos deformados durantela segundafase.

Analizamos en estetrabajo el efecto de la superposiciónde las de-
formacionesarriba indicadas <D1 y D2, fundamentalmente)en la fá-

* Departamentode Geomorfologíay Geotectónica.Facultadde Ciencias.Sa-
lamanca.
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brica de las rocas metamórficase ígneas y, como resultado de este
análisis,proponemosel esquemasiguiente:

— La fábrica actual de las rocas metamórficasse debe a la su-
perposiciónde dos fábricasde tipo 5 ~ L> con planosde aplas-
tamientoperpendicularesentresí y direccionesde máximaelon-
gación finita prácticamentecoincidentes>con lo cual seobtiene
como resultado una fábrica L> 5> muy notable en las rocas
cuarcíticas y cuarzofeldespáticas de las zonas profundas, y elip-
soides de deformación finita prolatos.

— En las rocasígneas que afloran en los núcleosde las antifor-
masde tercerafase(granitoidesde Martinamor,Cespedosa,Ber-
címuelley Narrillos del Alamo) la fábrica actual es planolinear
5 ~ L y pensamosque se debea que solamentefueronafecta-
das por la deformación ligada a la segundafase.

Sugerimosun mecanismode deformación con importante compo-
nenterotacional para la segundafase>ya que observamossuperficies
de cizalla subhorizontalesen los granitoidesarriba citados y porque
la geometríade las estructurasde esta fase así pareceindicarlo.

ABSTRACT

ThreeHercynianfolding phaseshaveaffectedthe rocksin the area
betweenSalamancaand the Sierra de Francia. The first phase pro-
duces the mappablevertical folds trending NW-SE to E-W and the
schistosity, 5,, which is the regional schistosity for the largestpart
of the studiedarea. The fabric produced for this phaseis mainly
planar, 5 > L. The secondphase gives rise to flexural folds with
horizontal axial surfaceanda crenulationcleavagein the superficial
less metamorphic zones and to isoclinal> overturnedfolds, with an
ímportant schistosity in the deeperzones. The secondphase intro-
duces a fabric 5 ~ L. The third phase, folds the secondschistositv
in smooth antiforms and synforms and its influence in the fabric is
negligible. In the nucleus of the third phaseantiforms out crops
the most metamorphicrocks and the Hercynian granitoids deformed
during the secondphase. By comparingthe fabrics in the metamor-
phic and plutonic rocks (L » 5 in quartzites and conglomeratesand
5 ~ L in the granitoids), we holds out that the fabric in the meta-
morphic rocks is the result of the supperpositionof the two first
deformationphases,D, + D2, andthat theplutonic rocksare deformed
only by the secondand third phases.
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1. INTRODUCCION

La región estudiadaestáenmarcadaen la zonaCentroibérica,que
se caracterizaestratigráficamentepor la gran extensiónque ocupan
en ella los materialespreordovicicosy el caráctertransgresivode la
cuarcitadel Ordovícico inferior (JULIVERT et al., 1972). Dentro del
área cartografiada(Fig. 1), en el flanco norte del Sinclinal de Se-
queros,puedeobservarsela Cuarcita Armoricana> reposandoen dis-
cordanciasobre las formacionesdel Cámbrico inferior datado (Are-
niscas y Calizas de Tamames)(GARCíA DE FIGUEROLA y MART!-
NEZ GARCíA, 1972; ROLZ, 1975). En otros puntos el Ordovícico se
apoyasobre las pizarras del Complejo esquisto-grauváquico,situadas
estratigráficamente por debajo del Cámbrico datado (MARTíNEZ
GARCíA y NICOLAU> 1973; DIEZ BALDA> 1980; MACAYA> 1980). En
los terrenos anteordovicicos,asimilados al Complejo esquisto-grau-
váquico,hemosdistinguido dos formaciones:la inferior o Formación
Monterrubio> con conglomerados, areniscas y pizarras, y la superior
o FormaciónAldeatejada,fundamentalmentepizarrosa>con lentejones
carbonatados brechoides y paraconglomerados. Por encima de la For-
mación Aldeatejada descansaaparentementeen concordancia la for-
mación de pizarras y areniscascon Astrapolithon y Trilobites (Are-
niscasde Tamames),encimade la cual reposala Caliza de Tamames
(DIEZ HALDA, 1980).

El Ordovícico se encuentraen varios sinclinalesde direcciónNW-
SE a WNW<ÉSE: el de la ciudad de Salamanca>el de Sequeros(sierra
de Tamames)y los de la Peña de Francia.En el sinclinal de Seque-
ros la secuenciaestratigráficaabarcadesde la Cuarcita Armoricana
hasta el Silúrico superior (JIMENEZ FUENTES Y SAAVEDRA, 1971;
ROLZ, 1975).

Aparte de la fase Sárdica, que produjo plegamiento suave no
acompañadode esquistosidad,en la orogénesishercínica, podemos
distinguir tres fasesde deformaciónprincipales. La primera (D1) es
responsablede la mayoría de las estructurascartografiables;origina
pliegues de plano axial subvertical con esquistosidadasociadade di-
rección NW-SE a E-W.

La segundafase (D2) producepliegues de plano axial subhorizon-
tal, cuya geometríaes variable, según las zonas (más apretadosy a
veces con charnelacurva en las zonasmás metamórficas)y una es-
quistosidadde crenulaciónsubhorizontal,S2.

La tercera fase (D3) generaamplias antiformas o sinformas de di-
rección aproximadamenteE-W y una esquistosidadde crenulación
subvertical, S~. En el núcleo de las antiformasde tercerafase afloran
los materialesmás metamórficosy las rocas graníticas deformadas
durante la segundafase; la principal de estasestructurases la Anti-
forma de Martinamor (ver cortes en DIEZ BALDA et al., 1977, y en
DIEZ BALDA> 1980, y Figs. 1 y 2).
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El metamorfismo hercínico es de baja presión y alcanza su ma-
ximo durantela segundafasede deformación,variandogradualmente
desdegradobajo en las zonas superficialesa gradomedio y alto en
los núcleosde las antiformasde tercerafase, dondepuedealcanzarse
la isogradade la sillimanita y se observaa veces migmatización.La
intrusión de la granodiorita con megacristalesde la sierra de Béjar
es posterioral paroxismometamórfico,ya que sus contactoscortana
las isogradas(GARCíA DE FIGUEROLA Y FRANCO, 1975) y anterior
o simultáneaa la tercerafase.

La fábrica actual de las rocas metamórficases el resultado de la
superposiciónde las tres deformacionescitadas y, especialmente>de
las dos primeras; sin embargo,las rocas graníticas solamenterefle-
jarán la deformaciónproducida posteriormentea su emplazamiento.
Analizaremos los efectos de la superposiciónde las deformaciones
D1 y D2 en la fábrica de ambostipos de rocas.

II. LAS FASES DE DEFORMACION, ESTRUCTURAS ASOCIADAS

LA PRIMERA FASE

Esta fase es responsablede grandespliegues de plano axial sub-
vertical> de dirección NW-SE a E-W. Los ejes son subhorizontales,
salvo en los que se encuentranen materiales anteordovícicosen la
mitad meridional del sector estudiado.El fuerte cabeceoque presen-
tan a veces se interpreta como debido a la existencia en esta región
de pliegues sárdicos,causantesde que la estratificaciónno estuviera
horizontal cuandose inició la primera fase hercínica.

Los pliegues tienenuna longitud de onda de tres a 15 kilómetros
y una amplitud de uno a cinco kilómetros aproximadamente(Fig. 2);
van acompañadosde micropliegues, de tamaño centimétrico a mé-
trico. La esquistosidadS~, del tipo «slaty cleavage»,se dispone para-
lelamenteal plano axial de los plieguesy es la esquistosidadregional
en a mayor parte del áreaestudiada.

LA SEGUNDA FASE

La geometríade las estructurasligadasa estafase varía de forma
gradual> desde las zonas menos metamórficas a las más metamór-
ficas.

Zonas menosmetamórficas

En estaszonasla segundafase es responsablede débiles flexiones
de la primera esquistosidady de la estratificación>acompañadasde
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una esquistosidadde crenulación subhorizontal> S2. La primera es-
quistosidadaparecedobladaen pliegues de forma angular de escala
métrica a kilométrica. La esquistosidadS2 es paralelaal plano axial
de los microplieguesque dibuja St y se materializapor la acumula-
ción de opacos.No hay cristalizaciónde micas>segúnel plano de S2
y el procesofundamentalen su génesisparecehaber sido la disolu-
ción por presión.

Zonasmás metamórficas

Los pliegues de segundafase en estaszonas son apretados>pu
diendo llegar a isoclinales; doblan a la lineación de intersecciónL1
(entrela estrtificacióny la primeraesquistosidad),Figura4, y> aveces,
a una lineación mineral; la dirección de sus ejes es, en general,N
l0t~E a N 110

0E, pero existenplieguescon charnelacurva (Fig. 5) y
localmentefuertesdispersiones<la direcciónde la charnelavaría de
N 3~E a N 1600E, pasandopor las direccionesmás frecuentes,pró-
ximas a la Este-Oeste).

En general>son plieguespequeños,centimétricosa métricos>pero
se han identificado tambiénestructurasde varias decenasde metros
de longitud de onda.

La segundaesquistosidaden estaszonas es de crenulación,con
bandeadotectónicoy, más frecuentemente,una«schistosity»que bo-
rra a la esquistosidadanterior (S~ queda fosilizada por arcos poli-
gonares de micas).

Esta esquistosidad>S
2, es paralelaal plano axial de los pliegues

isoclinales y originalmentedebía ser subhorizontal;puede llegar a
ser la esquistosidadregional, la única visible en el campo> en las
zonasmás profundas.

En las rocas graníticas de Martinamor, Cespedosa,Bercimuelle y
Narrillos del Alamo> la deformación ligada a esta fase se manifiesta
por una foliación que es paralelaa la Si del encajantemetamórfico
y, en algunoscasos, por planos y microzonas de cizalla subhorizon-
tales.

LA TERcERA FASE

Esta fase producegrandesestructurasdecamétricasa kilométri-
cas,afectandoa la esquistosidadS~; son pliegues de pequeñaampli-
tud y gran longitud de onda, de dirección E-W y plano axial subver-
tical (Fig. 1). Realmenteson escasaslas grandesestructurasligadas
a esta fase en la zona estudiada>las mayores son la Antiforma de
Martinamor, una sinforma al norte de Cespedosay una importante
antiforma en la región al sur de Cespedosa,cuya charnelano llega
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a observarsepor estar interrumpida por la granodiorita. La esquis-
tosidad S3 es de crenulación y paralela al plano axial de los micro-
pliegues, tipo «chevron»>que dibuja la esquistosidad S2. Como ya
se ha dicho> en los núcleos de las antiformas de esta fase afloran los
materialesmás metamórficosy los granitoideshercínicosdeformados
durante la segundafase.

Existen zonasy superficiesde cizalla de direcciónN 75
0E a N 1000E

subverticalesy senestrasen el flanco sur del sinclinal de Tamames,
en la granodiorita de la sierra de Béjar y en los granitoidesdeforma-
dos de Cespedosay de Martinamor (en la dehesade Matamala, al
oestede Martinamor, al este de Valdemierquey en Buenavista),que
puedenir ligadasa estafase.

La granodioritabiotítica de la sierra de Béjar presentazonasfuer-
temente deformadasque UGIDOS (1974) denominó bandasneisico-
miloníticas; esta granodiorita intruyó, en nuestraopinión, posterior-
mente a la segundafase puesto que no está afectadapor ella y an-
tes de la tercera fase. Esto último está apoyadoen el hecho de que
presentabandasdeformadasy ademásen la existenciade nódulos de
cordierita, en suaureolade contacto>con formas elipsoidalesy con el
plano de aplastamientoparalelo a S~.

III. LA FABRICA DE LAS ROCAS DEFORMADAS

PRIMERA FASE

La fábrica que apareceen las rocas, debido a la deformación D
1,

es una fábrica predominantementeplanar> 5 > L (FLINN> 1965). En
zonas donde las deformaciones posteriores a ésta pueden despre-
ciarse por su escasaintensidad, la estructura más característicaes
una esquistosidadque es paralela al plano axial de los plieguesy> en
la mayor parte de los casos,se trata de un «slaty cleavage~.-,aunque
localmente pueda ser una «schistosity».

El elipsoide de deformación finita, asociadoa esta fase> se ha
medido en nódulos dolomíticos en zonasdondela deformaciónligada
a la segundafase>D2, es muy pocoimportante; es un elipsoide de tipo
más bien oblato. El plano de esquistosidad (plano XY) es sub-
vertical de dirección N l0&E y el eje X es prácticamentehorizontal.
Hemos obtenido las siguientesrelaciones:

X/Y = 2>5
Y/Z = 5,7 K = 0,31
X/Z 14>25
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SEGUNDA FASE

La segundafase introduceuna nuevadeformaciónque se superpo-
ne a la primera; la esquistosidadS2 es subhorizontal,de crenulación
en las zonasmenosmetamórficas,pudiendollegar a ser una «schisto-
sity» en las más profundas.

En las rocas previamenteafectadaspor la primera deformación,
esquistos,cuarcitasy conglomerados>la superposiciónde la segunda
deformación>cuandoes suficientementeintensa,sobrela primera pro-
duce un elipsoide de deformación finita de tipo prolato, en el cual
el eje X estáhorizontal (Fig. 3).

Los conglomeradosdeformadosde la Formación Monterrubio nos
permiten observarel tránsito gradualen la fábrica conforme aumenta
la D2, desde conglomerados con fábrica preferentementeplanar
(5 > L) y plano de aplastamientosubvertical. a L-tectonitas (L » 5),

Fic. 3.—Esquemaque muestrala evolucióndel elipsoide de deformaciónfinita
propuesta.El elipsoide de arriba correspondeal de la primera fase (medidoen
nódulosdolomíticosdeformadosúnicamentepor la D,). Sumandoa ésteun acor-
tamiento subvertical durante la segundatase obtenemosun elipsoide prolato
puro (segundoelipsoide empezandopor arriba). Conforme va aumentandola
intensidadde la U vamospasandoa un elipsoide prolato, pero en el que ya es
visible un plano subhorízontal (el tercer elipsoide correspondeal medido en
Releí-la).

5/
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con plano XY subhorizontal.En efecto, en zonasdonde la deforma-
ción ligadaa la segundafase esmuy intensael plano de máximo aplas-
tamiento llega a serhorizontal y se alcanzanrelacionesX/Y del or-
dende 7 a 12, e Y/Z, de 1,5 a 2> e incluso mayores.La fábrica de
los conglomeradoscitadoses de tipo L » 5 (L-tectonitas).En los que
afloran en la localidad de Beleña (Fig. 7) hemos obtenido las rela-
cionessiguientes:

X/Y= 8>18
Y/Z = 1,86 1< = 8,34
X/Z = 15,21

al sur de Morille las relacionessiguientes:

X/Y = 6,27
Y/Z = 1,51 K = 10,3
X/Z = 9,46

En los tramosesquistosos,dondela S2 llegaaseruna«schistosity»,
la fábrica es predominantementeplanar; en estetipo de rocas,debi-
do al carácterplanar de las partículasmicáceas,que son su princi-
pal constituyente>la fábrica refleja mal el elipsoidede deformación
cuando éste tiende a ser prolato. Sin embargo,es posible observar
una lineación mineral desarrolladasobre el plano de esquistosidad.

Teniendoen cuenta cómo era el elipsoide de deformaciónfinita
de la D,> el de la D2 debeincluir un fuerte acortamientovertical para
dar un elipsoide resultante de la superposición de ambas de tipo
prolato (Fig. 3). Esto concuerdacon la disposicióndel plano XY del
elipsoide finito de segundafase, que es subhorizontal,segúnse de-
duce de la posición de S2 y de los planosaxiales de los pliegues de
estafase.

Aparentementeel elipsoidede deformaciónfinita de la segunda
faseno era perfectamenteoblato; es muy pr-obableque-tuviera-un-eje
mayor a los otros con dirección N 100

0E,aproximadamenteparalelo
al eje X de la primera fase>porque porfiroblastosdebiotita crecidos
durantela segundaestánorientadosen estadirección, definiendouna
lineaciónmineral.

Los granitoidesde Martinamor, Cespedosa,Bercimuelle y Narri-
líos del Alamo muestran una fábrica planar a planolinear: 5 ~ L,
con la esquistosidadsubhorizontal(actualmentepresentadébilesbu-
zamientos,debidoal plegamientode tercerafase).

En el macizo de Martinamor puedendistinguirsedistintas facies
(granito adamellítico,fuertementedeformado,conocido como ortog-
neis de San Pelayo, facies aplitoides y pegmatoides, también defor-

528



madas);en todas ellas la fábrica es planar a planolinear: 5 ~ L. La
lineación de estiramiento,de dirección E-W a N 1120E, subhorizontal>
se identifica con facilidad> está marcadapor enclavesmáficos, ricos
en turmalina y por los fenocristalesde feldespato.

En el granito de dos micasde Cespedosahemosidentificadozonas
y superficies de cizalla subhorizontalesseparadasde 0,5 a 3 centí-
metros; entre dos planos de cizalla la esquistosidaddibuja un sig-
moide. Los planosde cizalla tienen una dirección N 1403E a N 1500E
y buzamientode 5 a 20~ al N y mirando hacia el Norte observamos
un sentido de desplazamientodextro (Fig. 8). La dirección de las es-
trías en el plano de cizalla es N 1250E. Asimismo> en este granito, al
sur de Cespedosa,es posible identificar una lineación de estiramiento
de direcciónN 1300E. El hecho de que las rocasgraníticaspresenten
una fábrica del tipo 5 ~ L nos induce a pensarque sólo están de-
formadas por la segundafase de deformación>ya que si hubieran
sufrido la suma de las deformacionesD

1 + 02 hubiéramosobtenido
fábricasmásbien lineares>como en los conglomeradosy porfiroides
del encajantemetamórfico.Esta deducciónsugiereque las rocasgra-
níticas de Martinamor, Cespedosa,Bercimuelley Narrillos del Alamo
han instruido despuésde la primera fase e inmediatamenteanteso
durantela segundafase.

Fm. 4.—Plieguede segundafase que dobla a una lineación anterior (Mina Ale-
gría, norte de Morille).
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La deformación es más manifiesta en los gneisesde San Pelayo
o Hercimuelle, algo menor en los granitos de dos micas o en las fa-
cies aplíticas y aún menor en las pegmatitas.Esto puede debersea
la diferentecompetenciade las rocas citadas. SegúnRAMSAY & ALLí-
SON, 1979, puede establecerseuna secuenciadesderocas más com-

petentesa menos competentescomo sigue: pegmatita-aplita-lampró-
fidocon px.-granito’iamprófido con biotita~ -Las--rocas con mucho
feldespatoy tamaño de grano gruesoson más competentesque las
rocas con alto contenido en biotita y dc grano fino. Otra explicación
para la diferente intensidadde la deformación sufrida puedeser que

Fía 5.—Plieguede segundafase en la antiforma de terceratase situada al sur de
Cespedosa;obsérvesela charnela curva.
Fui 6.—Plieguede segundajase en un afloramientopróximo al anterior, vergente
hacía el este. Este a la derecha.
Fm. 7.—Conglomeradodeformadode la formación Monterrubio de la localidad
deBeleña;a la izquierda, el plano YZ; a la derecha> el plano XY.
Etc. 8.—Aspectodel granito de dos micas deformadoque aflora al sur de Cespe-
dosa. La fotografía está tomada en un plano E-W subvertical y puedenobser-
varse planos de cizalla subhorizontales.La esquistosidaddibuja sigmoidesentre
dos planos de cizalla que indican un desplazamientorelativo dextro. Este a la
derecha.
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algunos granitos>en particular parte de los que constituyen el maci-
zo de Martinamor, hayan intruido ya duranteel transcurso de la se-
gunda fase y no registren>por tanto, más que una parte de la defor-
mación a ella debida. De hecho existen evidencias de una intrusión
más tardía de las aplitas o pegmatitasde Martinamor, ya que encon-
tramos, próximo a la alquería de Revilla, por ejemplo, filones aplí-
ticos o pegmatíticos, intruyendo al granito biotítico de San Pelayo,
no obstantela foliación 52 es penetrativaen todas estasrocas.

TERcERA FASE

Su importancia en la fábrica es prácticamentenula; origina mi-
croplieguesy crenulacionessuaves.Unicamentedebido a las cizallas
subverticales,que probablementese relacionancon estafase>observa-
mos variacionesen la fábrica original de los granitos, pero siempre
desarrolladasen bandasmuy locales.

Al oestede Martinamorexisten unosplanosy zonasde cizalla de
dirección N 95”E y buzamiento 6tY al Sur y en los pegmatoidesde
Matamalaobservamosplanos y zonas de cizalla de dirección N 750E
y buzamiento750 al Sur; también en el macizo de Martinamor pueden
observarse,al este de Valdemierque, planos de cizalla de dirección
N 70”E verticales y en Buenavistala dirección del plano es N 800E y
es vertical. Todasestascizallas subverticalesmuestranun sentido de
desplazamientorelativo senestro.En la granodioritade la sierra de
Béjar, UGIDOS (1974), cartografía dos bandasneisico miloníticas de
dirección entreN l00~E a N 1300E subverticales,ademásde estasdos
existen en todo el macizo numerosaszonasy superficies de cizalla
con estasdireccionesy buzamientosde 750 a verticales,que relaciona-
mos con estafase.

IV. DISCUSION SOBRE EL SIGNIFICADO
DE LA SEGUNDA FASE

El excepcionalaplastamientoque muestranlos pliegues de la se-
gunda fase en las zonasmás profundas, el hecho de que éstos pre-
sentencon frecuencia charnelascurvas y la disposición subhorizon-
tal del plano de aplastamiento,sugierenuna deformacióncon fuerte
componenterotacional duranteesta fase. Característicassimilares se
han descritoen otros puntos del macizoHespérico(BASTIDA Y PUL-
GAR, 1978; GONZALEZ LODEIRO, 1980) y se han interpretadocomo
producidas por un mecanismocon una componenteimportante de
cizallamiento simple; en ambos casosestaszonas deformadaspor ci-
zalla aparecenen relación con un cabalgamientoimportante (MARTí-
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NEZ CATALAN, 1980; GONZALEZ LODEIRO (en este volumen). En
nuestro caso, sospechamosque puede existir un cabalgamientoim-
portante por debajo de los afloramientos actualmenteaccesiblesa
la observación.No desechamos>sin embargo,la posibilidad de que
este cabalgamientoaflore en el áreaestudiaday que la moi~otoniade
las seriesnos haya impedido localizarlo.

La dirección de flujo del cizallamiento simple parece ser entre
N 1100E y N 1300E; esto viene apoyado por la propia lineación de
estiramientoque se observaen los granitos(SI 1120E en el de Marti-
namor> SI 1300E> en el de Cespedosa);por la dirección de transporte
tectónico obtenidaproyectandolas lineacionesplegadasen dos plie-
gues de segundafase(N 130oE~5<~Wy N 123oE~5oW,DIEZ BALDA et al.,
1977> y porque éstaes la dirección de las fibras o estríasmedidasen
la superficiede cizalla en el granito de Cespedosa(fibra de dir. N 1270E
plunge~2oSE).Además,en algunoscasosen que los pliegues de segun-
da fase tienen la charnelaen dirección próxima a la N-S, se observa
una asimetríacon clara vergenciahacia el Este (Fig. 6).

Un cizallamientoen esta dirección, subparalelaa la dirección de
los plieguesde la primera fase>no deja de serextraño.No obstante,
una situaciónparecidaha sido sugeridapor PEREZESTAUN (1978),
en la ramasur de la zonaAsturoccidental-leonesadondela dirección
de traslación del manto de Mondoñedoy otros cabalgamientosmás
meridionales> parecesubparalelaal trazado de los mismos y a los
ejes de los plieguesdeprimera fase.

Las característicasde las estructurasde segundafase en los ni-
veles superficialesno sugierenun mecanismode deformaciónrota-
cional; la disposición de la esquistosidadS

2, subhorizontal,a pesar
de la débil intensidad de la deformación asociada,sugieremás bien
un mecanismode cizallamiento puro con acortamientosubvertical.
El tránsito de un tipo de mecanismoaotro es probablementegradual,
como lo es también la intensidadde la deformaciónD2. El aumento
en dicha intensidadhacia las zonas profundasplanteael problema
de si serádebido a la mayor temperaturaa que estuvieronsometi-
das,lo quehabríaprovocadounadisminuciónde la viscosidadde las
rocas.Sin duda, éste es un factor que influyó en su momento>pero>
dado queuna componentede cizallamiento simple puede postularse
en base a las estructurasque aparecen,nos inclinamos más bien a
pensarque> en buenaparte, el gradienteestá en relación con dicho
cizallamiento simple, que seríaheterogéneo.La intensidadde la de-
formación por cizallamientosimple aumentaríahacia abajoy, como
ya seha dicho> estemecanismopodríaestarrelacionadocon unatras-
lación de todo el sectorestudiadohacia el ESE durantela segunda
fase.
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